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Fotoperiodismo

Práctica 1 Árbol

¿Por qué he elegido eso árbol y no otro cualquiera?

Al llegar al parque eché un vistazo en general. Casi todos lo árboles eran pinos, grandes y frondosos. La luz que caía sobre ellos hacía que el verde de sus hojas perennes brillaran cuando el viento soplaba sobre ellas. 

Como todos los pinos me parecían iguales, intenté buscar algo que me llamara la atención de cada árbol. Pero en vez de acercarme a ellos y observar sus hojas, su tronco o sus raíces detalladamente, me alejé y miré la sombra que hacía cada uno. Por esa razón elegí mi árbol. Era el que tenía la mejor sombra, la más grande y más oscura. Me llamó la atención que fuese así, pues no era el más grande ni el más frondoso de todos. Lo primero que fotografié fue su sombra. Me gusta ver las sombras, los contornos. Puedes ver las cosas sin verlas del todo. Te haces una idea de las cosas sin poder ver lo que esconden en su interior. De esta manera te sorprendes con cada detalle que descubres después.

Sus hojas puntiagudas eran muy verdes, quizá porque el sol de mediodía caía de pleno sobre ella y las hacía brillar con un color especial. Seguí el recorrido de cada rama, desde el exterior hasta el tronco. Algunas de sus hojas verdes más interiores convivían con otras de color marrón, que parecían no recibir agua ni luz del sol, sin embargo, compartían la misma rama. 

La textura de su tronco era muy curiosa. Por algunas zonas la cobertura era totalmente lisa, como si alguien hubiese estado lijando su superficie. Sin embargo, otras zonas tenían una rugosidad especial. Eran como las primeras arrugas que le salen a las personas maduras y les anuncian que está empezando a hacerse mayores.

Debajo de mi árbol me sentía cómoda. Podía sentir el refugio del sol como lo sentían sus hojas más interiores. No fue muy complicado hacerle tantas fotos a un solo árbol. Cada pequeño detalle que encontraban en él lo fotografiaba sin pensar demasiado en cuántas fotos quedaban en la cámara. Sin apenas darme cuenta había gastado todo un carrete en poco más de media hora. Al terminar de fotografiar me sentí bien. Como si hubiese encontrado un lugar dentro de ese parque que era más mío. Era mi árbol.  

